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D esrráiedía Cuando el sefior Maestra consi- i nuestro querido amigo y contertulio 

El órgano de los impecables se 
lanza resueltamente á la controver­
sia. El Sr. García Vaso, que no 
habló á tiempo, suelta hoy la sin 
hueso y se entretiene en el fácil 
juego del duerna. Tems de sus equí­
vocos es la construcción de los fe­
rro carriles estratégicos. 

Sus artículos, sus peroratas, su 
pirotecnia vocal y gráfica, recuer­
dan al abogado defensor que escita 
el sentimiento del jurado, con cláu­
sulas huecas que refuta la contun­
dente dialéctica del fiscal, apelando 
al divertido y gastado recurso de las 
conclusiones alternativas. 

Su obra periodística es un curso 
completo de oratoria forense al al­
cance de las (oatunas más modes­
tas y gde l8s entendimientos menos 
privilegiados. Sus silogismos/ terri­
bles y aplastantes, encauwrían á 
Fero-Grullo y á Oedeón, si ambos 
«inetafísícos» fuesen cías reales 
que ideológicos. Sienta premisas 
con firmeza impertufteble; estable­
ce proposiciones con lógico desen­
fado; improvisa entfnemas sin es­
fuerzo aparente; y leícubre conse­
cuencias, que si 10 convencen, 
aturden, que si no sducionan proble­
mas vitales, derlvaí la atención ha­
cia extremos tnauatos. 

Su estilo es senJllo, descarnado; 
sus conceptos inaentes ó truculen­
tos, pueriles ó agesivos. 

Oídle, y me coaprendereis: 
«El Sil. Maesre, al gestionar el 

ferro-carril de iíjuilas á Cartagena, 
sabía ó nó saba las preferencias 
de nuestra cimad por el ferro-ca­
nil de Cartagna á Lotea». 

«Si lo sabt, y no quiso darse 
por enterado, cometió una falta im­
perdonable». 

«Si no lo sbía, y pecó por igno­
rancia, no terece ser depositarlo 
de la confianA pública». 

*Una de t)S. ¿Lo sabía ó nó lo 
sabia? Eiij».. 

Asi seescrie para China. Así se 
desprestigia , la liistoría, muestra 
de la vida yijcmplo perenne de la 
humanidad, 

.^n primer término, •! señor Oar-
?** Vaao, pra combatir al señor 
*?*estie, esfime párrafos sueltos, 
*''*d08 de II discuiso del jete con-

*«'vador, en ez de abarcar la tota-
«dad de la oación. En esta labor 
p «elección^alévola, se.da el gus-
° de rehuir a polémica esencial, 

^' trabajo d conjunto, y exhibe 
fínicamente ae su público, embo­
bado, no los «otos vulverables, si 
»o los argumuos diseminados, so­
litarios, que s correlación, ni enla­
ce, resaltan icongruentes, oscu­
ros ó Inoportiios. 

Pérfido, fuftivo, como la onda, 
esquiva el debe en campo abierto 
y seag .g«n t^ . eenga i r ene , t 
nuoso senderee la emboscada 

Pero entrem, en el fo„do del 
asunto, y hutteot el \tki^Q ¿ f¿ ' 
asechanzas de v digresión y del 
subterfugio. 

El seflor Ma^esy «uf-dignos 
compafiérosde Cmilión, eíñendle-
ron y entienden ue toda vis fe-
'r*a repiifesenta, ignlfica riqueza 
P*fa los pueblos q, pone etí comu-
"•catíón; y ante el spectro del ham-

®. ante la ¡nmineiia del conflicto 
° '̂ ••o, aprovéchalo la concesión 
°echa del ferrocarrde Cartagena 
f ^*^«ilas, para con,rtir inmedia-
woaente en realida el 
«probado. 

Este é« el gran tlito, ci gran 
negocio. lÉ defeccióiv la sórdida 
ro í • 9°"*eKU'«" e'an del obre-
o. la solución de unauelg* forzo-

mir? ^"- "'sí» Pfoligada, solo 
de» excomunióde pluDMS 

«Pectlvas y la sobei^ envidia de 

guió tan señalada victoria, el fe­
rrocarril de Cartagena á Lorca ¿se 
hallaba en lasmlsmas condicionesde 
viabilidad, de próximo y fácil perio 
do activo, que el ferrocarril de Car­
tagena á Águilas? 

¿Como los elementos bloqulstas y 
los organismos vivos de la pobla­
ción, permanecieron inertes en oca­
sión tan propicia, no convocaron á 
los diputados en momentos tan difi-
ciles, oportunos y angustiosos, y 
pretenden, aho.fa, tras el pecado de 
omisión, después del preconcebido 
silencio, malograr la cosecha de 
favores recibidos y convertirse en 
fiscales paríf eludir la responsabili­
dad que les alcanza como cómpli­
ces y encubridores del crimen de 
lesa patria? 

Según Concepción Arenal, para 
la prosperidad y el progreso de los 
pueblos modernos no puede haber 
opinión pública cuando falta acción 
pública. 

¿Donde están las campafias desin-
teradas del conductor de muche-
dumbrelí que hayan impuesto á 
nuestros diputados la pauta, el de­
rrotero, la ruta? 

De esta abstinencia premedita-, 
da se ha quejado, y se queja, el se­
ñor Maestre. ¿Con qué derecho le 
inculpan los ociosos y los Inactivos 
que permiten á sabiendas el nía! pa­
ra luego gozarse en el descalabro? 

¿Qué hüjos de Cartagena son es­
tos cuatro gatos arbitristas, que se 
cruzan de brazos y dejan actuar á 
«forasteros» y á compatricios para 
no perder el derecho postumo á la 
critica, á la rechifla y á la desauto­
rización? 

¿Dónde está ese forminable movi­
miento de opinión que impulse el 
pensamiento integro de Cartagena 
hacia la realización del ideal remo­
to, hacía un ^programa claro, defi­
nido? 

El Sr. Maestre, atento, solícito, 
conciliador, flexible, no ha adverti-
no ese deseo, tan perspicuo, porque 
nunca se le ha manifestado pujante, 
avasallador é irresistible. A su ta­
lento observador y amable no se le 
ocultan designios, ni propósitos. 

El Sr. García Vaso utiliza «á poi-
terlorl» las Irmas que reservó cau­
teloso y que no quiso emplear cá 
prJori». 

¿Quién renuncia al placer de 
rendir al coloso, que con el triunfo 
ha conquistado el descanso? 

don fosé Martínez de Oali'isoga. 
Buen viaje. 
—Procedente de la corte, se tts • 

cuentra entre nosotros el joven y 
aprovechado estudiante don Manuel 
Baiibrea. 

—Se halla ligeratnente enferma, 
la esposa de nuestro amigo don Pe­
dro Garda Oarcía, por cuya mejo­
ría nos interesamos vivamente. 

—Se encuentra bastante mejorado 
de la enfermedad que le aqueja, el 
Presidente del Círcuio Conservador 
de Alumbres, don Juan García Mer­
cader. 

Lo celebramos. 
—Ha marchado á Valencia, nues­

tro querido amigo el Vice-presiden-
te de la Juventud Conservadora, don 
Adolfo Serra. 

Buen viaje. 
—Se ^iicusntia ligeramente en­

ferma la distinguida señorita Fran­
cisca Monetice.. , „,, 

—Se ,^cggH^r^ j^ferma doña 
Margarita SÍaiivalle, esposa de núes-

AFííEMCES DE MAOlííKISfAS • 
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Preparación completa para la 
próxima cotivoratorifi por personal 
dei cuerpo. 

Informes de ü á 12 y 7 á « Ho­
norarios módicos, dan M*iías I 2." 

Oslas iÉipalss 
Asuntos á tratar 

Para la sesión que mtflana á las 
once ha de celebrar nuestra corpo­
ración municipal, han sido señala­
dos para su despacho los siguien­
tes R «untos: 

Expediente Instruido al Deposi­
tario de los fondos municipa­
les. I 

Oficio del Sr. Pr-.-sidenta de la í 
Audíi-nci» inií'resftiido se manffies- t 

TTEiisr^r'o 

Por el arROP de los amofes 

tro apreciabic amigo el comandante , • . j r . Â  . , 
deArtilIería D.Francisco Sánchez I ' « s'^^.'^»^ ^̂ « '̂« '̂̂ f̂  ^^^« Ciudad 

\ para pnsior» ceniraí. 
! Informe de !a Comsión de Poli-

Laá. 
Vivamente deseamos que I» en- j 

ferma se encuentre en breve com̂ ^ i 
pletamente restablecida. I 

—Marchó á la Corte nuestro que- j 
rido amigo D. Alfonso Torres, In- • 
geniero Director de la Fábrica de 
Productos Químicos. 

Le deseamos un viaje feliz. 
—En el correo de hoy ha llegado 

procedente de Madrid, nuestro res- ¡ 
petable y querido amigo el diputa- í 
do á Cortes por esta circunscrlp- • 
ción D. Joaquín Paya. I 

Reciba nuestro saludo de bleri- \ *?f'^"'^f Pr'>Pon'*"do 
venida. 

—Ha marchado á Mazairrdn nues­
tro respetable y querido amigo el 
Alcalde de esta ciudad^ Iliistrísimo 
Sr. D. Carlos Tapia. 

Dudante su ausencia iet ha encar­
gado del despacho de la Alcaidía el 
primer teniente de Alcalde nuestro 
no menos querido amigo D. Miguel 
Tobal. 

KB!ít(^IC^HVíbKe«SNtJKA^.-j. 

SBGUROS MARÍTIMOS 

hermanos Eseamea 

cia acompañaníio Pícsupuesto para 
\ el arreglo d.-- pavimoicos de varias 
• calles, 
\ Instancia de do» Baltasar Gü, 

don Ángel Hernández y don C>ív¡os 
; Vilar, solíciíando íefrpfsQs en el 
I MiiRÜe de Alfonso Xíí para instalar 
f pabellones con desíno á Café-s, y 
I e don Rafael G r̂cf̂ j y Jon Anto-
\ nio Fra cisco Cáiovss para inst*-
! kciones ciíiematográficíis. 
I Dict'íTaenes d'i ia Comisión de 

la aproba­
ción de los paítront'S para \B per­
cepción de los aibilrios sobre ca­
rruajes y cabalferías de lujo y por 
la venta de bebfdas .espirituosas, 
espumosas y nlcohó'fcas. 

Dictamen de H Codifsión de Ha­
cienda proponiendo informe el se­
fior Letrado CoííSlsfonal sobre la 
instancia de don Pedro Guijarro so- j 
Ücitando devolució; í?e ia fianza i 
que constituyó como arrersdatano I 
del irapurnto de C^níu-nos: i 

Expediente instvnidí'í ?\ escti> 
bieníe de Secs eiar Í3 
Porits. 

don Ed'a^.rdo 

. aA/aBMCaCFTK.'aftí.i.fi. 

1 
Termifiaba la comida. En las an-

ciifis copas de Bahemia burbujea­
ban los rastos del champaña. Un 
criado sirvió el café en diminutas 
iazas cinceladas, y ofreció la caja 
de !üs hibanos. Comida íntima. 
Ls marquesa viada de Salazar, Lo-
lífl, el corona! Bustamante hermano 
de la marquesa, sus sobrinos, los 
condes de Lis y Paco Aransáez el 
cronista de salones, «clubman», ti­
rador,., y hasta poeta. 

L>lín inquieta, vivaracha, deshi­
zo graciosamente el cenrro de ca­
melias y n»fdos que se erguían fra­
gantes en un cacharro de Sachsu-
ma y ofreció galantemente nria flor 
á cada comensal Aransáez siguió 
lodos sus movimientos embelesado, 
comiéndoselí con sus miradas. 

Cayó pesada la cortina de tercio­
pelo íojT ?! sttijr el criado, y quedó 
e! 8«'.í)n en ¡iri intíraiJad tan grata 
y íípia.! ute que ptosigüe á todo 
yantar. 

Loifn palmoteo gozosa: «A ver, 
venga esu historia Hito», 

«Cuente usted, coronel». Insinuó 
, Aransáez. 
j El coronel se retrepó en su asien­

to, apuró el lí'timo sorvo de café, 
dio una chupada al Hüpman, y pa­
seó por el muro frontero su mirada 
vaga , que saltó da una cornucopia 
que descoroponia la luz en rail es-

; tras polícromas al chocal con e| vi-
1 sel át .«iu espejo, á un Qobelinos 
qrse, en apagados colores, dejaba 
ver los chambergos activos y las 
lanzas enliíestas de los vencidos 
en Breda. Dábale la lus de lleno, 
y su rostro cetrino en el que una ci­
catriz marcaba un surco rosado, 
exwesó por unos momentos la am­
bigüedad de quien reconstituye una 
escenaf pasada. 

Y comenzó... 
«Fué en aquel verano de 1909. 

Ac.tnpa^a mi regimiento junto al 
Cusftel genars!. Yo tenia una con 
fiaoií ciega ea mis soldadas. Gente 
brava; ttlgo mal trüada por los ri­
gores de la campaña, pero animo-

.^^ irriiii'r^iiTiMiitirr't'iiirwiii-imriiiiaflWn'ií 

say decidida, con ral léH^ttÉt f 
arrogancia de la raza ^pÉKtrfa. 

Anochecía en el Rif. Entñ^Ulíkt 
comenzaban á surgfr iM^iMÉdV 
brifladores, y aNft «t^fdir¿hi;^iÉi» 
franja roja moldaba M ú l M á P U a ^ 
plandores del bárbaro sel aCMéaiiOi 
Junto á nosotros él GÉrItitfíM l i ­
cor tatm trágico. 

Pensaba! yo en yosolro% fifril»* 
zos del corazón pertefHî S^NM i 
una familia adorada^ que r^pMite* 
taba para mi á la gran famMA|f>lito< 
pana, que pasaba en an^ellol IMÓ* 
mentos por las coagoiJM <<M i m 
guerra feroz y traidoriK P e n M b n n 
los que llorarían sin «xisoekM '̂A tot 
protagonistas de la ept>pé)«M li> 
tídico barranco. Al día siytrieflíle «l-
calariamos el Ourugá. ' 

Y no pude más. Y salí de la Uta-
da, en paseo, hacia las fortilNsKio-
nes Al cruzar unas chumberü. wf. 
prendí á un soldado escrlbleniip Mi-
bre una caja, Me llamó la tteneidn 
su porte, y !e interrogué... 

—¿Qué eras? 
—Voluntario de la tercera com­

pañía, mí coronel. 
—¿Cómo te llamas? 
—Mario Alvear. 
—¿A quién le escribes? 
Inmutóse un momento el j ^ n * 

biante del soldadito; despi(#, JilHl-
mente, como si fuese un crimtli m 
la guerra tener otro amor qiw el i« 
la Patria, musitó: 

—A mi novia. 
-Bravo, muchacho; f^m^m 

mafíana puedes morir. f , |9, ifinñpl* 
des, No está mal. Tu \\egMí§^^Í§ 
cumbre, amaa y sofiará^ Q^ I» 
gloria, ia pasión te snÍJ||%l«J|it« 
empuja, mafia^a podráa netor m. 
ese sobré una hoja de laurel. 

No brillaron codicíos9f. UM OJ|M 
dei muchacho, no se exfreni|,e^d Mi 
rostro con envidia. Dijérafe <ffk !•! 
importaba muy poco lo que oi^^rle-
se. Al contrario, entristecióla | n | i 
su semblante, y una arruga en il j n -
trecejo delató una preocupadidn 
honda. 

Va ardía en deseos de Ibár á|iie-
til carta. ¿Qué enigma» qtiljíüiteto 

proyecto 

valido. 
qut cayeran tnl^sgracii. 

Los carbones 
Madrid 7-9 m. 

Han celebrado una confei-emcia 
el general Echagüe y el director 
general de Aduanas ¡para llegar á 
una resolución sobre la libre ihtro-
dución de carbones. 

El decreto referente al asunto apa­
recerá mañana ó pasado en la «Ga­
ceta». 

De Sociedad 
Ha regresado de Albacete nues­

tro respetable amigo el virtuoso sa­
cerdote don Remigio Soriano Alcá­
zar, Director dei Qoleglo Politécni­
co de esta ciudad. 

Nuestra bien venida. 
—Han marchado á Toledo para 

continuar sus estudios en la Acade­
mia de Infantería, nuestros amigos 
y paisanos don Juan Perijones y 
don Jacinto Martínez. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—Se encuentra bastante mejora- | 

da de la indisposición que le ha re- | 
tenido en cama algunos días, la be- i 
IMsima señorita Visitación Hernán- •' 
dez. 

—Marchó á A^drld el sefior Vte-
Gonde d« Oricla R«al, hermano de 

Seraíramís, Cleopatra, 
Soion, Licurgo y Creso, 

¿qué son, ante el idilio 
dei tétrico Morral? 

Asiría, la Etiopia, 
y el gran Peloponesu, 

¿qué son, ante el ciclópeo 
partido radical.'' 

El lujo, la molicie, 
la crápula, la orgia, 

la plétora, |a gula, 
lo* vicios, la mujer, 

¡degradan, envilecen, 
engendran la anarquía., 

¡acuérdate de Cápua! 
pregúntale a Giner! 

¿Por qué murió Alejandro 
tan joven, tan querido? 

Por qué vivió de prisa. 
sin descansar jamás. 

El ánimo hastiado 
y el cora¿ón podrido, 

las ansias, insaciables, 
buscando siempre más. 

Si acaso hay en tus logias 
hermanos descontentos, 

que voten, sin escrúpulos, 
de tu reinado el fin, 

serán tus funerales, 
horrísonos, $angrtento$. 

¿quien gustará Im sobras 
del postumo festín? 

I'i lema de su escudo 
predice los horrores 

de la matanza impune, 
del sHcrüegio vil-

Del pueblu. lo.s inicuos, 
villanos, dictadores, 

propalan que es e! crimen 
un acto varonil. 

Airados se levantan 
los líricos tribunos. 

La enardecida plebe 
revuélvese brutal. 

Azote de la tierra, 
los .sanguinarios hunos, 

«n el feroz A tila, 
veneran áf chacal. 

Arrasan las ciudades, 
degüellan a inocentes; 

incendian, asesinan 
y violan sin piedad; 

asaltan los comicios; 
devoran, impacientes, 

esplendidos botines, 
pregón de liviandad. 

Perdóname, Alejandro, 
si cáustico o siniestro, 

arranco de mi lira 
galana imprecación. 

Perdona si, rebelde, 
mi soberano, el estro, 

concibe acerba sátira, 
o epigrama dulzón. 

Mf.. 


